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t e r r i b l es , En genera l , desde f ue ra , toda ía v ida china 

parece t e r r i b l e , sangr ien ta , Y no lo c=. De veras; no lo 

es, Es t a n ben igna y t a n t r a n q u i l a como en cua lqu ie r 

comarca de E u r o p a , M á s t r a n q u i l a qTijzá.. 

LA señor i ta Hwang» 

M a = C c l es c h i n a , 

( M a " en c h i n o es *p iedra 

prec iosa" . * C Í U , •cxposi= 

c ión»; de m o d o que l la= 

marse *Ma=CeIi« es l l a m a r * 

se algo así c o m o *V i5 Íón 

de Piedra preciosa'*. Les 

d o y a ustedes m i palabra 

de que la sc i io r i ta H w a n g = 

M a o C e l bace hono r a l 

n o m b r e . De f i gu ra belt is i= 

m a : a l ta, esbelta, ondulani= 

te ; con unos grandes o j cs , 

a los que la l igera obl í= 

cu i dad presta una gracia 

me lancó l i ca ; con su bo= 

qu i ta plegada e n una f ina 

sonr isa, que deja en t reve r 

los d ientes b lanccs y me= 

nudoSr s i , la señor i ta M a = 

Cel es, c réanlo , una cria= 

t u r a m u y m o n a . Una c r i a * 

t u r a prec iosa. 

He t e n i d o el p lacer de 

conocer la en u n s i t io don= 

de verdaderamente no po = 

día esperar un. encuen t ro 

.ast: e n una verbena, e n 

S c g o v i a . L a señor i ta 

Hw f l ng=Ma=Ce l , que es 

hi ja de un d i p l o m á t i c o 

que du ran te muchos años 

fué E m b a j a d o r de C h i n a 

en M a d r i d , S u Excelencia 

L i = Y u = H w a n g , y de u n a 

dama casi española, una 

he rmana de d o n Jul io 

B r o n t a , el i l us t re escr i to r 

q u e ha popu la r i zado e n 

España la obra de Bcr * 

nard Shaw, ha ven ido de 

C h i n a a pasar una t cmpo= 

rada con el señor Bron ta 

y su f a m i l i a , y está en Se= 

govia d u r a n t e el ve rano 

con el los. 

Hemos estado . m u c h o 

rato hab lando de C h i n a ; 

de su e v o l u c i ó n , de sus 

c o s t u m b r e s ; sobre t o d o 

de la s i t uac ión de las 

mu je res a l lá . 

LA FALDA CORTA Y LA 

MELENA EN CHIMA 

— N o conservan — me 

dice la señor i ta H\x 'ang—, 

no conservan n i n g u n o de 

aque l lo j v iejos usos que 

t an to chocaban a los occi= 

denta les: han m o d i f i c a d o 

e l t r a j e , acor tando m u c h o 

La señorita fiwans=Ma=Cel, con el traje nacional de su país, hablando con el Redactor^Jefe de ESTAMPA 
IPotu Zdpatgj 

las fa ldas; no se o p r i m e n los pies para e m p e q u c ñ e * 

cer los. . . M u c h a s hasta l l evan , come yo, melena a la 

i;ar(onne... 

— P e r o ¿no había p r o h i b i d o eso el G o b i e r n o de su 

país? Por lo v is to , había decre tado pena de n rucr tc 

para toda mu¡er que se dejara me lena . . . 

M i i n t c r l ocn to ra se encoge de h o m b r o s : 

• ¡ O h ! Ya sabe usted lo q ' ic pasa algunas veces 

con las leyes... E n C h i r a , como en otras partes, no 

todas las d isposic iones legales se ap l ican rigurcsameii= 

t e , , . C la ro que desde lejos esas decis iones parecen 

HAIU-ANDO DE LA GHERUA 

— S ) , S i , Ya se lo que me va a dec i r us ted : ¿Y la giic= 

rra? Pues la ve rdad es que la guerra apenas la nota la 

pob lac ión c i v i ) . Se sabe, sí, que hay unos cuantos m i ­

l lares de soldados que manda el general T a l que an= 

d a n a t i ros con o t r cs que manda el genera) C u a l ; pero 

como se l i m i t a n a matarse entre e l los, sin moles tar 

a los demás ; c o m o no i n t e r r u m p e n los negocios de los 

indus t r ia les y comerc ian tes , n i i m p i d e n a los agr icu l= 

lores dedicarse a sus faenas, n i p r i v a n a las gentes de 

t raba ja r y de comer y de d i ve r t i r se como üi l i ub ie ra 

paz, pues no se acuerda Tiadie de e l los. , . 

La señor i ta M a e C e l hace una pausa. 

— T e n g o que r e c o n o c e r — p r o s i g u e — q u e esta con= 

duc ta de los soldados de 

m i Patr ia es un poco anó= 

ma la . Rea lmente no es se^ 

r i o guerrear así, s in que 

la pob lac i ón pací f ica se 

aperc iba : sin bomba rdea r 

c iudades ab ier tas , n i hos ­

p i ta les , s in echar a p i que 

barcos mercantes ; s in fu= 

s i lar m u j e r e s . A lgunos 

países más c iv i l i zados han 

procTirado remed ia r esas 

i r regu la r idades , que qu iz5 

Se deban a i nsu f i cencía 

técn ica , o f rec iendo -— en 

ven ta , po r supues to—tan^ 

qucs y ar t i l le r ía moderna 

y gases asf ix iantes a los 

e jérc i tos que l u c h a n . Pero 

hasta ahora no se han 

aceptado los o f r cc lm iens 

t os . Y , 5C lo confesaré a 

u s t e d aunque parezca, 

con fesándo lo , una c n e m i * 

ga de ! Progrese: yo espero 

y deseo de t o d o corazón 

que m is compat r io tas sis 

gan s iendo lo bastante 

bárbaros para no aceplar 

sugest iones c iv i l i zadoras 

de esc t i p o , 

Y d i c i endo esto, la bc=-

l ia m u j c r c i t a de O r i e n t e 

sonríe a l t i va , desdeñosa. 

L A E-xiJRPACIÓN 

DE *LA CAHAfltMA» 

La conversac ión vue lve 

a recaer en las mu je res . 

— L o que p u d i é r a m o s 

l l amar asi , en genera l , <'cl 

A m o r " — m e expl ica la se = 

ñor i ta Ma=Ce l - -C5 lo que 

más ha camb iado en C h i s 

na en los ú l t i m o s v e i n t i ­

c inco años. ¿Us ted sabe 

c ó m o se casaban antes 

las gente.s e n m i t ie r ra? 

Pues verá: cuando una 

n iña tenía cua t ro o c inco 

añcs, sus padres cntabla= 

h a n negociaciones con 

o t ros que t u v i e r a n un ni= 

ño de la m isn ia e d a d , po = 

co más o menos, y si l]e = 

gabán a un acue rdo ,aco r= 

daban casarlos. Seguían 

cr iándose cada U P O de 

los p r o m e t i d o s er su casa, 

y g j í n b u e n d ía , cuando 

t e n í a n diez y ocho o 

ve in te anos, sin haberse 

hab lado jamás, s in haber ­

se v is to ¡amas, sin tener 

la más l igera idea el u n o 

del o t r o , se hacia la boda , y ja v i v i r ¡untos para s i e m p r e ! 

-Bueno , pero si al i r a casarse no se gustabat" p o ­

d r í an , . . 

—¿Qué? ¿Negarse al m a t r i m o n i o ? ¡Ca! Había que 

casarse,,, C la ro que el h o m b r e no se echaba un yugo 

demasiado pesado con eso. Exist ía la po l i gam ia . A d e ­

más de la esposa, el varón tenía sus concub inas en e l 

m i s m o hogar , Y podía consolarse con el las. Para la 

A R R O Z G R A N I T O 



Cflampa 

Aquí no 
saben us" 
tedes qué 
dice, ¿ver" 
dad? Pues 

dice: 

* Hwang • 
Ma^Ceh. 
Es ia fiT= 
m a de 
nuestra 
interviú» 

vada. 

chinas y chinos casados con europeos; Aobre todo con 
rusos, franceses, belgas y alemanes. Ya existen muchos 
millares de hijos de estas uniones, de «eurasianos^j 
como se les llama. Yo creo que estos mestizos, cuyo 
número crece prodigiosamente, van a formar, denlro 
de poco, una unidad étnica capaz de hacer algo grande. 

Los que mAs se resisten a casarse en China—con= 
tinúa mi amable informadora—son los yanquis y los 
ingleses. Es decir, los varones... Porque la< mujeres se 
conoce que las pobres no pueden permitirse ese luju 
de tener escrúpulos de raza, y yanquis e inglesas se 
casan con los chinos en cuanto tienen ocasión. 

—Bueno, señorita—he dicho a mi linda amiga cuan> 
do acababa de explicarme la transformación de las 
costumbres chinas—, y ¿viven ustedes ahora mejor 
que antes? ¿Hay más felicidad? 

\1i amiga ha quedado indecisa un instante. 

mujer, naturalmente, no había un consuelo parecido. 
Feo, antipático, idiota, malo, fuera como fuera el 
marido, era menester soportarlo y serle irreprcchabies 
mente fiel y mimarlo. 

Poco a poco se ha ido modificando ese régimen 
odioso: los prometidos empezaron a conocerse por me» 
dio de retratos. Era violar la ley, pero era la ley tan 
dura que todo el mundo cerraba los ojos a esa pe* 
quena transgresión de que ia novia se procurara una 
fotografía del que iba a ser su marida y él una de ella. 

Más tarde, las mujeres, que vivían, sí no encerrar 
das como en los países musulmanes, retraídas de la 
vida social activa, comenzaron a salir, y los novios 
se veían a lo lejos, a hurtadillas. 

Luego, pudieron reunirse y pasear, aunque bajo la 
custodia de una dama que acompañara a la novia 
De una... ¿Cómo llaman ustedes a esas señoras que 
autorizan a las jóvenes? 

—¿Dueñas? 
—No. No. Eso era antes. Digo ahora... ¿Cómo las 

llaman ahora...? 
-—¿«Carabinas»? 
—Eso es. «Carabinas»... Pues bien, salían con la 

«carabina*... 
Hasta que, por fin, hasta la •carabina» se ha £upri= 

mido. Ahora, las muchachas chinas salen solas de sus 
casas; van a las Universidades a estudiar; a trabajar en 
las cficinas públicas, en los talleres, en tos periódicos, 
en los comercios; asisten a bailes... Hacen la misma 
vida que las muiercs europeas y alternan diariamente, 
cerno ellas, con los hombrea, y aceptan de marido el 
que quieren, el que íes gusta... 

—¿Y. las concubinas? 
— ¡Ah! Las concubinas se acabaron. La poligamia 

está suprimida en las leyes y en las costumbres. Queda, 
es verdad, algún que otro viejo que conserva más de 
una mujer; tipos que ya parecen raros, extravagantes... 

p o r a v a 

He aquí dos encarnaciones distintas de la señorita Hwang: vestida a la europea y con ti beJh traje chino. 
(Fotos Z«paU.t 

TINTA S A H A 

A R R O Z G R A N I T O 

Además—sigue diciendo con aire satisfecho la sea 
ñorita MasCel—tenemos el divorcio. Antes era pre= 
ciso soportarlo todc del marido; sufrirlo todo, fuera 
lo que fuera No era posible separarse de él. Hoy el 
divorcio está establecido y, cuando no hay más reme= 
dio, se realiza. 

—Y la costumbre de que los chinos no se casaran 
con extranjeros ¿se ha abolido también? 

—También. Por completo. Hay una porción de 

— Felicidad,..—ha dicho, al fin—. Felicidad no sé 
si habrá más... Seguramente nuestras abuelas vivían 
contentas en su retiro, junto al esposo que el azar les 
había dado, ignorantes y tranquila.^. Seguramente en­
contrarían insensata nuestra existencia actual... Perc 
nosotras nos hemos adherido a ella, y aunque nos 
traiga penas y trabajos nuevos, la queremos. La queren 
mos y nada podrá hacer que volvamos hacia atrás. 

VICENTE S A N C H E Z - O C A Ñ A 

o^-Opticór Gafas-Lentes Carmeii,l4-?fa<lricl 


